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Plan Aguantar:
adelanto, elecciones y nuevo acuerdo
Las reservas del Banco Central y los 
vencimientos del FMI son el epicentro 
del problema económico.

Desde que la sequía alteró el panora-
ma fi nanciero del país, Massa y sus 
funcionarios buscan frenéticamente un 
adelanto de los tres desembolsos del 
FMI correspondientes a 2023 por un 
monto total de unos USD 10.000 mi-
llones. Sin embargo, según el acuerdo 
fi rmado, los desembolsos están suje-
tos a las revisiones trimestrales que el 
organismo realiza para comprobar el 
cumplimiento de las metas. 

En ese sentido, hay varias cuestiones 
para señalar acerca del adelanto nego-
ciado. 

Por un lado, virtualmente esquiva la 
obligación de cumplir con las metas 
como condición para recibir los dólares 
del FMI, las cuales parecían muy difí-
ciles de alcanzar ya desde la fi rma del 
acuerdo y que son objetivamente impo-
sibles tras la sequía que afectó la pro-
ducción y exportación agrícola: de he-
cho, en el trimestre marzo-junio todas 
fueron incumplidas (acumulación de 
reservas, emisión monetaria, défi cit fi s-
cal, etc.). Por supuesto, las metas pro-
bablemente sean modifi cadas por otras 
más fl exibles y acordes a la coyuntura 
económica, pero se volverán relativa-
mente estériles en tanto el gobierno ya 
contaría con los fondos del FMI en sus 
bolsillos. En otras palabras, el adelan-
to confi gura una especie de “blindaje” 
que garantiza los fondos necesarios 
para el pago de los vencimientos hasta 
después de las elecciones, evitando un 
default y sus previsibles consecuencias 
-una corrida cambiaria y una devalua-
ción brusca.

Por otro lado, el gobierno busca obtener 
la autorización del FMI de disponer de 
una parte de lo desembolsado para in-
tervenir en el mercado de cambios -es 
decir, vender dólares- para evitar aquel 
desenlace. Es algo similar a lo negocia-
do con el swap de monedas con Chi-
na, que semanas atrás fue ampliado a 
USD 19.000 millones de los cuales USD 
10.000 millones son de libre disponibi-
lidad y pueden usarse para el pago de 
importaciones o para comprar dólares, 
engrosar las reservas y venderlos en el 
mercado de cambios local. 

No obstante, el reclamo de un adelanto 
de fondos ha encontrado varios obs-
táculos en el camino, que explican el 
porqué de su demora. El primero es el 
“descalce” de los desembolsos y ven-
cimientos: conforme el acuerdo fi rma-
do, en 2023 Argentina recibirá menos 
dólares del FMI de los que debe pa-
garle al organismo y aún no está pre-
visto cómo se cubrirá esa brecha; una 
posibilidad es estirar los plazos de los 
pagos. Esto implica que el adelanto de 
fondos puede no llegar a cubrir la to-
talidad de los vencimientos de 2023, a 
menos que también el FMI modifi que 
la estructura de los pagos. El segundo 
pero principal obstáculo para un nuevo 
entendimiento es que el FMI no quiere 
adelantar desembolsos en forma gra-
tuita: a cambio pide una devaluación 
del peso que reduzca la brecha con las 
cotizaciones paralelas (MEP, CCL) y de 
esa manera impedir que los dólares del 
FMI se vendan al mercado para soste-
ner un tipo de cambio barato y terminen 
fugados al exterior, como sucedió con 
Macri y Caputo en 2018. No obstante, 
Massa es simultáneamente Ministro de 
Economía y candidato presidencial de 
Unión por la Patria (ex FdT) y no quiere 

devaluar la moneda en un contexto in-
fl acionario del ~8% mensual, pues se-
ría un enorme golpe a los ingresos de 
la población -con su correspondiente 
impacto electoral- y además se corre el 
riesgo de “espiralizar” la infl ación y pro-
vocar una híper, como en 1989. En esa 
disyuntiva se encuentran las partes. 
Al momento de cierre de la presente 
edición, la negociación habrá llegado 
a su fi n y habremos visto un resultado, 
pues la fecha límite para el pago del 
vencimiento del 2do trimestre con el 
FMI es el 30/6. 

Sin embargo, los problemas económi-
cos no habrán encontrado solución, 
pues el adelanto sería solamente eso: 
un anticipo de dinero que el gobierno 
deberá usar para pagar los vencimien-
tos con el FMI. En todo caso, la urgencia 
del gobierno por obtener esos fondos 
refl eja la fragilidad de las cuentas pú-
blicas y la crisis del modelo económico. 
Ese adelanto posterga pero no despeja 
el riesgo de caer en un default involun-
tario y desordenado, pues a partir de 
2025 se incrementa la magnitud de los 
vencimientos de deuda con el FMI y los 
bonistas, de acuerdo a las renegociacio-
nes operadas por el gobierno en 2020 y 
2022, respectivamente. Además, el FMI 
está esperando que se aclare el pano-
rama político argentino para negociar 
un nuevo acuerdo después de las elec-
ciones, con las nuevas autoridades en 
sus sillones. Y un nuevo acuerdo solo 
puede traer bajo el brazo exigencias 
más duras para nuestro país, es decir, 
un ajuste más importante de los gastos 
e inversiones del Estado, rebajas en los 
programas sociales y reformas estructu-
rales en el campo laboral y jubilatorio: 
un ataque a las condiciones de vida de 
los sectores populares. 

El plan de un adelanto para llegar hasta 
fi n de año y negociar un nuevo acuerdo 
con el FMI tampoco resuelve la esca-
sez crónica de dólares de la economía 
argentina, sino que la reproduce, toda 
vez que aquella es provocada especial-
mente por la propia deuda externa y por 
los diversos mecanismos de fuga de 
capitales. La solución a la crisis no será 
encontrada dentro de los márgenes del 
capitalismo dependiente, sino fuera de 
ellos. La salida no será capitaneada 
por la gran burguesía local y el capital 
extranjero, que acumularon y fugaron 
divisas durante décadas. No serán las 
fuerzas políticas que han compartido 
y alternado el ejercicio del poder, pues 
difícilmente los responsables del pro-
blema sean, al mismo tiempo, quienes 
puedan darnos una salida positiva. 

Por el contrario, se necesita un plan 
económico alternativo, basado en el no 
pago de la deuda externa y la nacio-
nalización de los principales resortes 
económicos (el sistema bancario, el 
comercio exterior y los recursos es-
tratégicos), para lograr un inmediato 
bienestar económico para los sectores 
populares. En lo inmediato, hay que 
repudiar la farsa electoral a través del 
voto bronca (blanco, nulo y abstención) 
y trabajar por un paro activo y piquetero 
hacia una rebelión popular que modifi -
que la correlación de fuerzas y confi -
gure la fuerza social capaz de conducir 
aquel programa económico y tomar las 
riendas de nuestro futuro.

David Paz

Hidrovía y agronegocios

El panel de debate fue abierto por los compañeros anfi triones, quienes explicaron la 
relevancia de la temática y la necesidad de los sectores populares de interiorizarse en ella.

Para comenzar, Carlos Moreira, ingeniero agrónomo y coordinador de la Cátedra Libre 
de Soberanía Alimentaria, dio un panorama sobre las características de la Hidrovía y su 
importancia y papel a nivel regional.

A su turno, el sociólogo y camarada del PRML Manuel Ferraro repasó la historia del modelo 
agroexportador y su consolidación en las últimas décadas, así como sus principales 
ganadores y la lucha reciente por la estatización de la vía navegable del Paraná.

Finalmente, el orador de Política Obrera, el economista Marcelo Ramal, expuso la vinculación del modelo agro-alimentario con la fi nanciarización del capital, 
las guerras imperialistas y la crisis humanitaria como tendencias vigentes.

Las preguntas e intervenciones del público completaron el intercambio político en un clima de fraternidad y debate, apostando a la continuidad de la lucha 
como la única forma de conquistar los reclamos populares.

Corresponsal

El pasado 10 de junio en el Centro Cultural Casa del Pueblo el PRML 
participó de la charla "Hidrovía y agronegocio: ¿Quién controla los 
alimentos en el Cono Sur?"
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Jujuy anticipa la Argentina
que se viene

El gobernador Morales impuso su 
Constitución a un costo muy alto. Tuvo 
que hacer concesiones respecto de los 
artículos que atacaban los derechos de 
los pueblos originarios. Luego de varios 
días de cortes de ruta y movilizaciones, 
con esa maniobra trató de dividir al mo-
vimiento popular. No lo logró, y el mar-
tes 20, día de la jura, fue el de mayores 
combates en San Salvador, con fuego 
en la Legislatura y barricadas incluidas. 
Así, su proyecto de prohibir “constitu-
cionalmente” las protestas con cortes 
nació muerto. Amarga lección para el 
precandidato a vicepresidente: se pue-
de imponer legislación más represiva, 
pero lo que no se puede es legislar so-
bre la bronca de las masas. A esa bron-
ca solo se la puede tratar de frenar a 
palazo limpio, pero con resultado incier-
to. Ante una represión que buscó sem-
brar el terror, con allanamientos ilega-
les, autos de civil, centros de detención 
improvisados, más de 50 detenidos y 
varios heridos, el pueblo movilizado no 
se dejó amedrentar. La CGT provincial 
llamó a un paro regional y en el resto 
del país se multiplicaron las manifesta-
ciones masivas de solidaridad, que in-
cluyeron paros nacionales de docentes, 
universitarios y estatales.

Morales denunció una conspiración no 
solo contra su gobierno, sino contra “la 
democracia”. Hace ya un tiempo que 
para estos personajes la democracia 
es la libertad para rifar los recursos 
naturales y ajustar al pueblo, al que se 
deja por fuera de las decisiones. Por 
su parte el gobierno nacional acusa al 
de la provincia de no respetar los De-
rechos Humanos, haciendo discreto si-
lencio sobre la participación del PJ en 
la aprobación del proyecto de Morales. 
En medio de acusaciones cruzadas de 
todo tipo, mediáticas, por redes, inclu-
so judiciales, lo que asoma es el temor 
de todo el elenco político a la irrupción 
del tercero en discordia, el movimiento 
popular encabezado por los trabajado-
res, que sin mediaciones institucionales 
intervenga en la escena política para 
imponer sus intereses. Más allá de la 
hipocresía de quienes lo plantean, el 
“ataque a la democracia” esconde una 
observación aguda: lo que se vio ame-
nazado no es un gobierno provincial, 
sino un régimen.

Jujuy anticipa lo que se viene. El próxi-
mo gobierno, del bando que sea, va a 
profundizar el ajuste a niveles más inso-
portables que los actuales, además de 
preparar la timba de nuestros recursos. 
Frenar ese plan va a requerir una res-
puesta como la del pueblo jujeño, pero 
aún más profunda y mejor organizada. 

Una bronca que se extiende
La pueblada jujeña estuvo precedida 
por la gran huelga docente en Salta. 
En ambos casos se trata de provincias 
en los que los ofi cialismos -en un lugar 
la UCR y en el otro el PJ- habían sido 
recientemente reelectos. Un dato que 
se repite: se equivoca feo el que cree 
que una victoria electoral es igual a un 
cheque en blanco. El gobierno salte-
ño avanzó en una legislación represi-
va hacia la protesta, lo que encendió 
aún más la furia popular. Frente a la 
huelga docente intentó que se recupe-
raran días de trabajo en fi nes de se-
mana y feriados, cuestión sobre la que 
tuvo que retroceder. Ni la represión, ni 
los 19 detenidos aplacaron a un mo-
vimiento que tuvo su motor en los au-
toconcovados que le movieron el piso 
a las conducciones sindicales. Meta 
movilización y corte de ruta, la lucha 
de más de un mes de la docencia re-
percutió en otros gremios, como salud, 
municipales y transporte.

Mientras se desarrollaba la huelga do-
cente en Jujuy, el pueblo chaqueño 
reaccionaba con una inmensa moviliza-
ción ante la desaparición y posible fe-
micidio de Cecilia Strzyzowski, crimen 
vinculado con Emerenciano Sena y su 
familia. Sena y su esposa dirigen un 
movimiento social ofi cialista, es decir, 
son lo contrario de los piqueteros que 
luchan contra el gobierno. Iban como 
candidatos en una boleta que apoya a 
Capitanich en las PASO. La bronca se 
expresó electoralmente con más de 
41% de abstención y un 9% de votos 
en blanco: o sea, la mitad de la provin-
cia no votó a nadie. 

Sin dudas impulsado por la coyuntura 
puntual, lo de Chaco no es un rayo en 
noche serena. Mendoza es la quinta 
provincia del país por su cantidad de 
votantes. Allí el ausentismo fue del 
33,9% y los votos blancos y nulos su-

maron un 12,6% del total de emitidos. 
En Corrientes, el ausentismo fue del 
34% y la suma de blancos y nulos de 
7,7%. Del 7% fue la suma de blancos y 
nulos en San Luis.

Que estos números hablan de un har-
tazgo no es algo que solo digamos no-
sotros. En su nota de tapa del 17 de 
junio, La Nación tituló que “Crece con 
fuerza el 'voto bronca'”. Allí se desarro-
lla que en las 13 elecciones realizadas 
hasta esa fecha se acumuló un 35% 
entre abstenciones, blancos y nulos. 
Esto es un aumento del 8,25% respec-
to de los comicios de 2021, que fueron 
solo legislativos.

La rosca infame
La bronca es el resultado de las condi-
ciones de vida del pueblo trabajador, 
castigado por una infl ación galopante 
que todos los días tira hacia abajo sus 
ingresos. Aumenta la pobreza, falta la 
comida en la mesa y se deterioran sin 
pausa las condiciones de trabajo. Pero 
las coaliciones que se disputan la presi-
dencia no pierden su tiempo con estos 
temas. En los últimos meses vienen ocu-
padísimos con sus internas, arrojando 
acusaciones contra propios y ajenos. 

El ofi cialismo cambió de nombre: aho-
ra, con el sello de Unidos por la Patria, 
nos van a querer convencer de que en 
realidad los últimos cuatro años no go-
bernaron. Esa es la tónica del discurso 
de la vicepresidenta, quien habla como 
opositora mientras le da el visto bueno a 
las negociaciones de Massa con el FMI, 
que si adelanta plata será a cambio de 
un candidato que le ofrezca garantías: 
luego de coquetear con la interna entre 
De Pedro y Scioli, se impuso a última 
hora el instinto de supervivencia de la 
mano del superministro. Si a alguno lo 
había ilusionado una candidatura con 
algún grado de progresismo, aunque 
fuera más imaginario que real, siempre 
le va a quedar el consuelo de “votar en 
contra de la derecha”. Es eso, o asumir 
al FdT -hoy UP- como lo que siempre 
fue: una estafa a las genuinas expecta-
tivas de cambios progresivos.

Por el lado de JxC, luego de la repre-
sión en Jujuy, que Morales y Larreta 
representen al “ala blanda” parece de 
risa. Larreta presentó su fórmula reivin-
dicando la actuación de su compañero 
radical esta semana. Esto es muy grá-
fi co de cómo se imaginan la Argentina 
que vendrá: al borde de lo ingoberna-

ble, conteniendo la situación en base a 
reprimir de lo lindo. Si Bullrich ve des-
dibujado su perfi l de dirigente dura, es 
porque la profundidad de la crisis hace 
que tanto los halcones como las palo-
mas de todos los bandos converjan en 
un plan de ajuste leonino. Pero para 
eso hay que enfrentar al movimiento de 
masas, cuestión que Jujuy desnudó en 
toda su magnitud.

De la rebelión hacia
una salida popular
Los poderosos se rasgan las vestiduras 
por “la democracia”. Pero el régimen que 
ellos defi enden no tiene nada de demo-
crático, ya que el verdadero poder de 
decisión está en los grupos concentra-
dos, tanto locales como extranjeros. No 
importa quién gane, sino sostener las 
estafas al pueblo como la deuda con el 
FMI, la timba fi nanciera de la banca local 
y la depredación de nuestros recursos 
naturales y estratégicos. Cuando los de 
abajo se hartan, los de arriba repudian la 
legítima violencia que ejercen las masas, 
al tiempo que reivindican la violencia re-
presiva del aparato estatal. De manera 
infame utilizan la desaparición de Ceci-
lia para atacar al movimiento piquetero, 
cuando todos los ofi cialismos promue-
ven el punterismo y la cooptación de los 
movimientos sociales. 

La democracia es otra cosa. Es la libre 
deliberación de los sectores populares 
para la resolución de sus problemas. 
Es la que germina en las asambleas 
y los espacios multisectoriales, en los 
cortes de ruta y en la solidaridad de los 
trabajadores. Esa es la verdadera de-
mocracia, popular, patriótica, antiimpe-
rialista y antimonopólica. Su escenario 
son las calles, las rutas, los lugares de 
trabajo y de estudio, los barrios. Su 
programa inmediato apunta al bienes-
tar, pero también ataca los nudos de la 
entrega y la dependencia.

Hacer madurar esa democracia de nue-
vo tipo es una tarea de primer orden 
para abrir un curso nuevo en nuestro 
país, de bienestar y de soberanía. Ha-
cia esa dirección hay que avanzar en la 
imposición de un paro activo y pique-
tero contra el ajuste. Ese es el sentido 
de la pueblada en Jujuy, y hacia allí hay 
que orientar las rebeliones que vendrán 
en función de derrotar a los enemigos 
del pueblo. 

Agustín Damaso
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Cuenta la historia que hacia el año 
1014 tuvo lugar la batalla de Belasica 
en la que, luego de muchos enfrenta-
mientos, el Imperio Bizatino derrotó 
por fi n al Imperio Búlgaro. En dicha 
oportunidad, según las crónicas, tras 
ser capturados los soldados búlgaros 
estos fueron reunidos en grupos por 
sus vencedores y, posteriormente, 99 
de cada 100 fueron cegados de am-
bos ojos mientras que el restante fue 
cegado en un solo ojo para, de esa 
forma, poder guiar a sus compañeros 
derrotados de regreso a su territorio. 
Todo diseñado como un acto de terror 
contra el pueblo búlgaro, en represalia 
por haber cometido el delito de rebe-
larse al poder bizantino. 
Visto así, pareciera que semejante 
hecho fuese expresión de la “barbarie 
medieval”. Sin embargo, el cegamien-
to de uno o ambos ojos es un castigo 
vigente y recurrente de las fuerzas po-
liciales frente a quienes tienen la osa-
día de rebelarse contra la opresión.
Según un informe reciente de Amnes-
ty Internacional titulado: “Me estalló el 
ojo: El abuso global de los proyectiles 
de impacto cinético”, los balazos con-
tra los ojos de los manifestantes es un 
fenómeno generalizado, concebido 
como parte del accionar policial.
A título enunciativo baste recordar lo 
acaecido recientemente en Chile, Boli-
via o Haití, donde la represión se cobró 
uno o ambos ojos de distintos manifes-

tantes, para advertir que lo sucedido en 
Jujuy no es algo atípico ni casual.
El propósito, aquí y allá, no es más 
que aunar la represión con el terror a 
la hora de atender las protestas y dar 
un claro mensaje a todo aquel que se 
atreva a luchar por su dignidad.
¿Será la actuación de la policía de 
Gerardo Morales un accionar des-
graciado, no querido, del “Estado de 
derecho” o una muestra elocuente del 
“terrorismo de Estado”? ¿Existe, en 
verdad, tal dualidad del Estado?
Sin lugar a dudas nadie podrá decir 
que el Estado de derecho consiste en 
balear docentes, pueblos originarios, 
periodistas y menores, ni en realizar 
allanamientos sin órdenes judiciales, 
realizar detenciones de turistas con 
camionetas sin identifi cación ni cha-
pas patentes, mantener personas de-
tenidas sin brindar datos de su parade-
ro ni permitir a sus abogados ejercer la 
defensa, etc., pero lo cierto es que la 
brutal represión de la protesta popular 
jujeña se realizó al amparo del Estado 
con el aplauso del arco político afín a 
Morales. Todo, sin entrar en la cuenta 
de aquellas cuestiones subyacentes 
que el terrorismo represivo resguarda, 
como el saqueo del litio y los territorios 
ancestrales de los pueblos originarios 
o el contraste entre la miseria salarial 
y la opulencia de las grandes empre-
sas como Ledesma. Precisamente, no 
por casualidad, el accionar represivo 

de Morales recuerda al de sus mento-
res, la familia Blaquier, durante la últi-
ma dictadura.

De la lucha antisubversiva
a la lucha antipiquetera
Por ingenuidad o necesidad, la barba-
rie represiva y terrorista podrá acep-
tarse como algo superado, sin cabida 
en el actual “Estado de derecho”; sin 
embargo, los hechos hablan por sí 
mismos al tiempo que Morales y su 
banda permanecen impunes por vio-
laciones a los derechos humanos sin 
siquiera haber sido querellados ni de-
tenidos, que es lo mínimo que cabría 
esperarse de un Estado de derecho.
Al contrario, la represión terrorista ac-
tuó desde la más absoluta ilegalidad y 
desde ese lugar construyó un “enemi-
go interno”-“subversivo”, emulando a 
Patricia Bullrich quien pretextó la exi-
satencia de la Resistencia Ancestral 
Mapuche a la hora ordenar los ase-
sinatos de Rafael Nahuel y Santiago 
Maldonado, o reprimir al pueblo mapu-
che. Artimaña que hoy repite Gerardo 
Morales cuando caalumnia a la Tupac 
Amaru vinculándola con supuestos 
terroristas bolivianos, para así cargar 
contra el pueblo jujeño.
Lo cierto es que el fantasma de la sub-
versión vuelve al ruedo, sólo que esta 
vez corporizado en la lucha piquetera. 
De ahí la justifi cación del control, la 

vigilancia y la eliminación de la nue-
va “delincuencia” mediante métodos 
brutales, y la razón de la represión en 
el espacio público, los allanamientos 
y demás procedimientos de carácter 
claramente extralegal, paralegal o, si 
se prefi ere, de “represión terrorista le-
gal” amparada por la nueva constitu-
ción jujeña, parida por Morales. ¿Ese 
es el Estado de derecho?
Por eso, a partir de aquí, si los crí-
menes de los Bullrich y Morales o los 
peronistas que acompañaron con su 
voto la reforma constitucional de Ju-
juy, quedan impunes, en particular en 
un contexto de creciente confl ictividad 
social, la policía y el resto de las fuer-
zas represivas no harán más que ade-
cuar su estructura y funcionamiento al 
solo efecto de perseguir dirigentes y 
militantes, utilizando métodos proba-
dos en la lucha contra la delincuencia 
común y/o incorporando prácticas y 
dispositivos represivos más o menos 
novedosos como la señalada voladu-
ra de ojos, el uso de pistolas Taser, 
la sistemática caza de brujas, y todo 
lo que en materia terrorista se pueda 
imaginar, siempre al efecto de mante-
ner el orden público y la paz social que 
hagan posibles el saqueo por parte de 
los monopolios y la embajada yanqui.

Jorge Díaz 

Ojo por ojo: Morales juega con fuego

La solidaridad con el pueblo jujeño se hizo sentir en todo el país en los días posteriores a la aprobación 
de la Constitución de Morales.
Entre los trabajadores se destacaron los paros de la docencia de todos los niveles, yendo a la huelga 
CTERA, SADOP, CONADU y CONADU H y sus entidades de base en todo el país, junto a otros sindicatos 
del sector. También ATE fue al paro nacional. Estas medidas de fuerza, que se fueron gestando en los días 
previos, cobraron impulso y masividad en repudio a la represión, haciéndose sentir en el miércoles y el 
jueves de la semana corta. Acompañaron así el paro de 48hs de la CGT regional Jujuy, que la conducción 
nacional de la central apoyó de palabra, esquivando olímpicamente una medida de solidaridad.
Las movilizaciones tuvieron como centro el martes 20, el día en que el pueblo jujeño se movilizó contra 
la jura. En la CABA una multitud se concentró en la Casa de Jujuy, con las organizaciones políticas, 
de DDHH, piqueteras y estudiantiles encolumnadas en el Encuentro Memoria Verdad y Justicia. En 
simultáneo movilizaron ambas CTA, la UTEP, Camioneros, SIPREBA, Bancarios, SMATA, FOETRA, 
Astillero Río Santiago, UTE, Ademys, ATE y varios movimientos sociales, territoriales e indigenistas. Días 
antes hubo concentraciones y vigilias en dicho punto, protagonizados principalmente por organizaciones 
de los pueblos originarios. Al día siguiente se replicaron las movilizaciones, ya con el marco del paro 
de docentes y estatales. En el resto del país hubo cortes de ruta, como en Resistencia -Chaco- y en el 
puente Neuquén – Cipoletti; movilizaciones en Rosario, Córdoba, Mendoza, Tucumán, Mar del Plata, La Rioja, Misiones, Río Negro y Chubut, entre otras; en algunos 
casos, con señalamientos a casas radicales y locales del PRO. 
Todo ello se desarrolló mientras en Jujuy seguían los cortes de ruta y se mantenía una vigilia en el penal de Alto Comedero a la espera de la liberación de los detenidos. 
En todo el país miles de personas se identifi caron con la lucha jujeña y repudiaron la respuesta represiva, en el marco de una crisis que castiga a las mayorías 
populares. Esa inmensa movilización nacional será la primera barrera contra la que chocará cualquier intento de profundizar el ajuste por la fuerza. Es necesario 
avanzar un paso más, dándole a esa capacidad de respuesta objetivos políticos propios: ahí está la fuerza para derrotar los proyectos antipopulares de las 
fracciones políticas de los de arriba. 

Corresponsal

Solidaridad en todo el país
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En un nuevo aniversario del 26 de Junio

En aquel junio de 2002, los días previos 
al 26 había sesionado la Asamblea Na-
cional de Trabajadores (la ANT) con la 
presencia de más de 1.000 delegados 
de 15 provincias. Allí se votó un plan de 
lucha que ratifi caba un preacuerdo para 
movilizar y cortar todos los accesos a la 
CABA el miércoles 26. En su resolución 
política, aquella ANT señalaba que “La 
cuestión del poder está a la orden del 
día. Esta asamblea se propone la tarea 
de construir una salida clasista de los 
trabajadores y el pueblo, reforzando la 
evolución de las organizaciones que 
son herramienta para esa lucha por el 
poder que lleve a una nueva rebelión 
popular para alumbrar defi nitivamente 
el nuevo movimiento histórico que aca-
bará con la explotación del hombre por 
el hombre”. 

En paralelo, el gobierno se disponía a 
dispersar la jornada de lucha con todo 
lo que tenía a su alcance. El plan de 
una represión de envergadura fue 
aprobado en una reunión de goberna-
dores del PJ con el presidente Duhalde 
los días previos. La semana anterior a 
la movilización, funcionarios naciona-
les salieron por los medios a preparar 
el terreno, con declaraciones que bus-
caban aislar a la vanguardia piquetera 
del resto del pueblo movilizado.

La mañana del 26, miles de compañe-
ros -principalmente de organizaciones 

de desocupados, a los que se suma-
ban militantes de partidos políticos, 
agrupaciones sindicales y estudian-
tiles- se movilizaron a los accesos. Si 
bien la jornada fue tensa en todos los 
puntos de concentración, el centro fue 
el Puente Pueyrredón. Allí, luego de 
una provocación policial se libró un 
combate en condiciones sumamente 
desiguales. De un lado los integrantes 
de las fuerzas represivas -la federal y la 
bonaerense, prefectura, gendarmería, 
con o sin uniforme- disparaban gases, 
gomas y plomo y desataban una per-
secución a gran escala. Del otro lado 
se los enfrentó valientemente con ba-
rricadas, gomeras y demás elementos 
de autodefensa. Con dos compañeros 
muertos, Darío y Maxi, varios heridos y 
cientos de detenidos, esa misma tarde 
el gobierno salió a hablar de enfrenta-
miento entre piqueteros, maniobra que 
con el correr de las horas quedó al des-
nudo. Pero fue sobre todo la inmensa 
movilización a la Plaza de Mayo la que 
volcó la balanza: Duhalde debió ade-
lantar el llamado a elecciones. 

El 8 de julio no transar publicaba este 
análisis de nuestro camarada Manuel 
Malvicino, secretario político del partido 
por aquel entonces: “Si alguien dudaba 
que el 19 y 20 de diciembre de 2001 se 
abría una nueva situación, los hechos 
ocurridos en puente Pueyrredón y en 
las calles de Avellaneda ratifi caron la 

certeza de aquella estimación. Los dos 
contingentes antagónicos que luchan 
por ver quién vence a quién volvieron a 
enfrentarse. En la semana previa al 26, 
los voceros de las fuerzas represivas 
anunciaban los preparativos de una 
política destinada a quebrar la rebel-
día popular y demostrar a banqueros, 
multinacionales y al FMI, su disposición 
a cumplir a rajatablas las condiciones 
exigidas por ellos, que no son otras que 
las de su propia capitulación. También 
una semana antes, el Bloque Piquete-
ro Nacional, el MIJD y la Coordinadora 
Aníbal Verón, con la posterior suma de 
Barrios de Pie y otras organizaciones 
sociales, en nombre de los trabajado-
res desocupados y ocupados, se atre-
vieron a lanzar un plan de ocupación 
de rutas y puentes por pan y trabajo ya, 
que constituía un verdadero desafío a 
la intimidación del gobierno duhaldista. 
En los días previos la atmósfera estaba 
cargada y el choque se presumía inevi-
table. Conscientes de lo que estaba en 
juego, era la derrota de uno u otro ban-
do: para ambos contendientes era casi 
imposible el retroceso... Es cierto que 
los piqueteros perdimos a dos valiosos 
compañeros -dos luchadores, dos tra-
bajadores, dos proyectos barriales, dos 
militantes queridos por su pueblo- pero 
no es menos cierto que la sangre de-
rramada sirvió para tallar la lápida de 
sepultura de este gobierno continuista. 
Si el 19 y 20 de diciembre que también 

cobró sus víctimas fue el fi n de De La 
Rúa-Cavallo, este 26 de junio queda-
rá en la historia como el principio del 
fi n de Duhalde. Los hechos vienen de-
mostrando que ni en diciembre ni en 
junio el pueblo necesitó de políticos 
corruptos, de burócratas sindicales, ni 
de mediocres salvadores del régimen, 
para infl igir una nueva derrota a los tes-
taferros del FMI.”

La jornada del Puente Pueyrredón fue 
el punto más alto de la lucha de cla-
ses en los años recientes. Y si bien 
no alcanzó para resolver de manera 
práctica el problema del poder, si logró 
ponerle límites a los proyectos de las 
clases dominantes, que debieron hacer 
concesiones para mantener el orden 
de cosas. 

En medio de la actual crisis política y 
económica, en donde los de arriba no 
se ponen de acuerdo sobre cómo pro-
fundizar el ajuste sobre el pueblo, las 
lecciones del 2002 nos dan elementos 
para avanzar hacia situación nueva, 
en donde la rebeldía de los de abajo 
imponga una salida de bienestar y so-
beranía. Hoy Jujuy marca el camino de 
lucha que generosamente abonaron 
Darío y Maxi.

Facundo Palacios

En estas elecciones,

Al cierre de esta edición comenzaba el recuento de votos en la provincia de Córdoba,
cuyos números provisorios destacaban el alto ausentismo, con una participación algo mayor al 60%.

Reproducimos a continuación el posicionamiento publicado por el Comité Regional Córdoba llamando al voto bronca.

Córdoba

Los candidatos a gobernador de Cór-
doba: Martín Llaryora por el peronismo 
y Luis Juez por el macrismo, vienen 
coincidiendo cada vez más progra-
máticamente, al punto que cuesta di-
ferenciarlos. Prueba de esto es que 
ambas fuerzas políticas acuerdan en 
lo fundamental y votan juntas tanto en 
la unicameral provincial como en el 
congreso nacional.

No por casualidad hasta hace pocos 
días el actual gobernador, Juan Schia-
retti, pugnaba con el represor Gerardo 
Morales por integrarse a la fórmula 
presidencial de Rodríguez Larreta de 
Juntos por el Cambio (la supuesta fuer-
za oponente), dejando en ridículo a los 
“contendientes locales”.

Y es que en lo fundamental no hay dife-
rencias de fondo. Gobernaron y gober-
narán para los ricos y poderosos, es de-
cir, los grandes empresarios que fueron 

favorecidos por el macrismo y también 
por las políticas de Unión por Córdoba 
durante los últimos 24 años, contrasta-
do claramente con lo sufrido por más de 
la mitad de la población que actualmen-
te sobrevive bajo la línea de pobreza. 

Por eso, los grandes empresarios ya 
ganaron sin necesidad de esperar los 
votos, independientemente de que títe-
re resulte formalmente vencedor. De ahí 
que el compromiso asumido por Juez y 
Llaryora ante sus mentores: la Funda-
ción Mediterránea, el G6 de las cámaras 
empresariales, la Bolsa de Comercio y 
los principales grupos económicos de 
la provincia, sea imponer el ajuste con 
represión, prometiendo balas, policías, 
cárceles, palos y pistolas Taser.   

A partir de aquí difícilmente haya algo 
bueno que esperar de estas eleccio-
nes. Las principales fuerzas se corren 
mutuamente por derecha confi ando en 

una supuesta derechización del elec-
torado, sin embargo, vale aclarar, una 
cosa es el electorado, donde hay pos-
turas diversas, y otra los trabajadores 
y el pueblo movilizados en las calles, 
donde no hay ninguna derechización. 

Las elecciones locales y provinciales 
en lo que va del año vienen dando dis-
tintos ganadores, pero el rasgo inocul-
table y común a todas es el fuerte creci-
miento de la abstención, el voto nulo y 
el voto en blanco. Es decir, se trata del 
retorno del voto bronca que irrumpió 
en 2001, refl ejando el hartazgo masivo 
hacia una dirigencia política mentirosa 
y corrupta que sistemáticamente viene 
traicionando el mandato popular (traba-
jo, salarios, salud, educación, vivienda, 
etc.). Por eso, son cada vez más los 
que le vienen dando la espalda.

La rebelión popular de Jujuy es la me-
jor expresión de esa bronca que se 

proyecta a las urnas. Fogoneado en 
la lucha por salario, trabajo, acceso a 
la tierra y contra el empobrecimiento 
generalizado, pero unido contra las 
medidas reaccionarias y represivas, el 
pueblo está golpeando como un solo 
puño en las calles y rutas de la pro-
vincia a la alianza hambreadora de la 
UCR y el PJ. Esa unidad en la lucha 
contra los que nos saquean es el ejem-
plo a seguir para cambiar de fondo la 
realidad que nos golpea. Profundizar 
este camino hasta que, de una vez por 
todas, la lucha unifi cada en las calles 
consagre un gobierno de los trabaja-
dores y el pueblo.

Por todo esto, este domingo no votes, 
votá en blanco o anulá el voto, y orga-
nizate en tu barrio, tu lugar de trabajo, 
colegio o facultad, para seguir el cami-
no señalado por el pueblo jujeño.

PRML – Córdoba 

Este 26 de Junio se conmemoran 21 años de la histórica jornada del Puente Pueyrredón.
Al cierre de esta edición se ultimaban los detalles de la movilización que encabezarán las fuerzas piqueteras.

gane quien gane pierde el pueblo
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Subte: lucha por salario y contra el asbesto

Huelga docente: gran demostración
Salta

La huelga docente de la provincia de 
Salta se sostuvo por seis semanas con 
cortes de ruta, acampes y movilizacio-
nes masivas que llegaron hasta la casa 
de gobierno. De una punta a la otra, en 
Cafayate, Seclantás, Cachi, Orán, Pi-
chanal, El Quebrachal, Tartagal, Agua-
ray, Embarcación, General Mosconi, 
General Güemes, Salvador Mazza, 
Coronel Juan Solá, Campo Durán, Ro-
sario de Lerma, Rosario de la Frontera, 
la docencia dio una cátedra de lucha.

Al paro docente se fueron sumando 
otros sectores que también exigen me-
joras salariales. Al igual que los docen-
tes, el personal de salud se considera 
autoconvocado, ya que no se sienten 
representados por ninguno de los sindi-

catos por considerarlos traidores a las 
luchas que protagonizan los trabajado-
res. También se sumaron empleados 
municipales, mineros y organizaciones 
territoriales, tanto de la Unidad Pique-
tera como de la UTEP.

El gobierno fue dilatando, apostando 
al desgaste, y no ofreció nunca una 
propuesta de salario acorde a lo que 
se estaba exigiendo. Y también inten-
tó amedrentar con amenazas de des-
cuentos por los días no trabajados, de 
recuperar días caídos durante sábados 
y feriados y usar la represión para libe-
rar las rutas cortadas.

En medio del confl icto el gobierno de 
Sáenz aprobó la ley denominada “de 

convivencia social y conciliación ciu-
dadana”, que no es otra cosa que una 
ley anti protesta. Esta intenta asegu-
rar la libre circulación de los camiones 
tanto de granos como de los recursos 
naturales que extraen y saquean los 
grandes monopolios que están insta-
lados en la provincia. Esta ley intenta 
criminalizar la protesta sin importar el 
motivo. Las razones para esta política 
son más que obvias: el ajuste se va a 
profundizar y la represión es la mane-
ra que se implemente.

La respuesta de los trabajadores tanto 
ocupados como desocupados fue con-
tundente: unidad para derrotar la ley 
anti protesta y por el triunfo de la lucha 
por los salarios. Se cortaron las rutas 
más importantes de la provincia: la 34 
y la 16, conocida como el corredor bio-
ceánico, y la ruta 51 llamada la ruta del 
litio. Además de cortar todos los acce-
sos a la capital.

Por la gran presión popular el gobier-
no no tuvo más remedio que vetar 
parcialmente la ley además de dar un 
aumento de salarios a los trabajado-
res y no descontar los días de paro. 
También tuvo que retroceder en la 
amenaza de trabajar los feriados. Ni 
la represión, ni las detenciones, ni el 
armado de causas hicieron afl ojar la 
combatividad del movimiento.

Ahora el desafío que se plantea es 
fortalecer la unidad que es incipiente, 
pero que debemos ir sumando a todos 
los trabajadores y sectores populares. 

Primero para lograr la derogación de 
la ley anti protesta, generando mejo-
res condiciones para lograr profundi-
zar la lucha en contra del ajuste brutal 
que tanto el gobierno nacional como 
provincial vienen implementando y 
que la única manera de que cierre es 
con represión.

La gran lucha de Salta no fue un caso 
aislado. Así lo mostró la pelea inme-
diatamente posterior en Jujuy. Amén 
de haber sido mucho más profunda, 
ambas presentaron elementos en co-
mún, empezando por gobiernos que, 
envalentonado por su ratifi cación elec-
toral, mostraron fi ereza pero sin poder 
controlar la situación: además de ello, 
el confl icto docente como disparador, 
la unidad con otros trabajadores, en 
principio del Estado y luego también 
privados, la solidaridad y la confl uen-
cia con desocupados y otros sectores 
del pueblo como los pobladores origi-
narios. Esa es la unidad que hay que 
consolidar, acortando las distancias 
que puedan separar a los distintos sec-
tores del pueblo, divisiones que son fo-
mentadas por el enemigo de clase para 
desorientar. A su vez, desplazando a 
las conducciones burocráticas que le 
quieran poner un freno a la pelea. Esa 
es la base de la confl uencia de trabaja-
dores ocupados y desocupados, origi-
narios, estudiantes y el pueblo en ge-
neral, para avanzar hacia el paro activo 
y piquetero en Salta y en todo el país.

Mario Assad

CABA

El reclamo de las y los trabajadores del 
subte es de larga data. En los últimos 
dos meses viene con un alza en el plan 
de lucha, frente a la indiferencia que 
muestra el gobierno de Rodríguez La-
rreta (a través de SBASE) y la empre-
sa concesionaria a cargo del servicio 
EMOVA del grupo Roggio.

El reclamo que lleva adelante la AGTS-
yP (Asociación gremial de trabajadores 
del Subterráneo y Premetro) se con-
forma de varias aristas. Por un lado, 
está la pelea por aumento salarial, que 
como en todos los sectores de trabaja-
dores ocupados va corriendo detrás a 
la infl ación, por lo que los paros esca-
lonados del último mes son en reclamo 
por la reapertura de la mesa paritaria y 
el reconocimiento del gremio y no sólo 
de la UTA.  

Ligado al salario, está también el recla-
mo por la reducción de la jornada labo-

ral de 36 a 30 horas semanales, es de-
cir, por tener dos francos semanales y 
consecutivos, como una manera de pa-
liar el otro confl icto que lleva ya varios 
años sin obtener respuestas por parte 
del gobierno de la Ciudad: la presencia 
de asbesto en las formaciones y mate-
riales de trabajo, que implica una grave 
situación de exposición a ese material 
cancerígeno, tanto para casi el millón 
de pasajeros que usan el servicio dia-
riamente, pero muy especialmente 
para las y los trabajadores expuestos 
durante su jornada laboral, no sólo al 
asbesto, sino también al amianto. El 
asbesto y su uso están prohibidos des-
de el 2001 en Argentina y desde que en 
2018 los metrodelegados denunciaron 
y lograron comprobar que los trenes 
que compró Macri en España tienen 
vagones recubiertos con esta sustancia 
tóxica, es que se tienen que cambiar. 
Por eso el pedido de la reducción de 
la jornada laboral y la exigencia de que 

cumpla con el cambio de los trenes con 
asbesto es totalmente justo, teniendo 
en cuanta que ya perdieron la vida al 
menos tres trabajadores y más de 75 
se encuentran con su salud gravemen-
te comprometida. Esto está comproba-
do por la misma empresa EMOVA que 
se vio obligada a tener que hacer estu-
dios entre los trabajadores. 

Ya son más de 15 jornadas de lucha 
con levantamiento de molinetes y pa-
ros escalonados por línea, las que se 
vienen llevando adelante contando con 
la solidaridad de las y los usuarios que 
comprenden que esta pelea es por la 
salud también del pueblo trabajador. 
Por lo pronto se esperan nuevas medi-
das de acción.

Por último, en una línea más general, es 
importante intentar coordinar con otros 
sectores la lucha en la CABA. Ir por la 
ofensiva en lo que respecta al cuidado 

de la salud, las condiciones de trabajo 
y la pelea por salario, es más que inte-
resante si tenemos en cuenta que ade-
más estos puntos son elementos que 
objetivamente unen la lucha del subte, 
por ejemplo, con el programa y la pelea 
de la docencia y del movimiento estu-
diantil contra el ajuste de Larreta, que 
ataca al bolsillo, mantiene las escuelas 
con ratas y cierra profesorados. Si su-
mamos que en el último mes también 
movilizó el movimiento piquetero por 
trabajo y alimentos para los comedores 
de la ciudad, la perspectiva de unifi car 
los confl ictos por abajo y ganar la calle 
es una tarea.

Marina Laspada

SindicalSindical

que deja enseñanzas
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Refl exiones sobre la pueblada de Jujuy

El 7 de mayo se realizaron las 
elecciones provinciales en Jujuy. 
Luego de dos mandatos consecutivos 
como gobernador, Gerardo Morales 
le heredaba el sillón a su ministro de 
Hacienda, Carlos Sadir, en lo que debía 
ser una sucesión ordenada. Habiendo 
sacado casi el 50% de los votos válidos 
(cerca del 30% del padrón no votó o lo 
hizo en blanco), y con la mayoría de 
los convencionales constituyentes de 
su lado, la reforma de la constitución 
provincial debía ser poco más que un 
trámite de fi nal de gestión donde el 
apoyo popular en su provincia lo llevara 
en andas hasta la primera plana de la 
discusión presidencial. Sin embargo las 
elecciones no son el único ni el mejor 
termómetro para medir el ánimo social. 

Pocos días después las asambleas 
docentes empiezan a poner sobre la 
mesa un tema incómodo en campaña: 
los salarios no alcanzan, en muchos 
casos ni para pelearle a la indigencia. 
Esto rápidamente se traduce en paros 
y movilizaciones que se van volviendo 
masivas y van despertando el reclamo 
de otros trabajadores como los 
municipales, profesionales, empleados 
de la salud, entre otros.

Despreciando estos reclamos, Morales 
decide avanzar con la reforma 
constitucional y esto eleva la tensión.

La reforma en cuestión es un compendio 
de parches reaccionarios que intentan 
blindar un orden social opresivo para las 
mayorías obreras y populares, pensado 
para afrontar tiempos en los que estas 
mayorías están impelidas a luchar 
para sobrevivir al ajuste creciente. 

Refuerza la defensa de la propiedad 
privada monopólica, relativiza el 
reconocimiento a la propiedad comunal 
de la tierra, supedita el acceso al agua 
a los emprendimientos extractivistas 
de las multinacionales, prohíbe el 
derecho a la protesta en calles y rutas 
de la provincia, endurece las penas 
contra los dirigentes y organizaciones 
que reclamen en la vía pública, entre 
otros arrebatos antidemocráticos y 
proimperialistas. No en vano la reforma 
recibe el apoyo explícito de todas las 
cámaras empresariales de la provincia.

La resistencia de las comunidades 
originarias, de las organizaciones de 
desocupados y de los trabajadores no 
se hizo esperar. “Arriba los salarios, 
abajo la reforma” es la consigna que 
sintetiza una unidad en la acción 
que se pone en marcha en toda la 
provincia con decenas de piquetes en 
las rutas y movilizaciones incesantes 
en San Salvador. 

En la Legislatura la reforma avanza a 
paso fi rme con la mayoría radical y el 
apoyo del PJ. Los constituyentes del 
trotskismo, que habían legitimado esta 
estafa al pueblo con su participación, 
renuncian sin pena ni gloria cuando 
llega el tiempo de defi niciones. 

En las calles la temperatura sube. 
Morales saca un decreto de urgencia 
para impedir las manifestaciones y 
al día siguiente la masividad en las 
calles del centro sanciona la caducidad 
de ese decreto. Manda a reprimir el 
corte de ruta en Purmamarca y se 
encuentra con una lluvia de piedras 
que baja desde los cerros, provocando 

la huida de la policía. Después de una 
breve interrupción, el corte se retoma 
con más gente y más bronca. Desde 
ese momento, todas las asambleas 
del norte provincial defi nen que los 
cortes se mantienen hasta que caiga 
la reforma. En palabras de una de las 
autoridades de las comunidades: “para 
nosotros el único diálogo es que se 
vaya Morales”. 

El junio jujeño tiene un pico de tensión 
el martes 20, día en que se vota el texto 
defi nitivo de la reforma y se jura la nueva 
constitución. A este día se llega con 
más de veinte piquetes permanentes 
en todas las rutas de la provincia, con 
paro por tiempo indeterminado de 
la docencia y medidas similares de 
los trabajadores municipales y otros 
gremios, y con una movilización de las 
organizaciones populares convocada 
en inmediaciones de la Legislatura. El 
“Fuera Morales, que caiga la reforma” 
avanza sobre el vallado policial y 
hace retroceder a la infantería y a la 
caballería hasta la misma Legislatura. 
Se desata un enfrentamiento en el que 
a las fuerzas represivas les lleva más 
de cuatro horas hasta poder retomar el 
control de la zona. 

Las imágenes de la aguerrida lucha 
popular en el puente Gorriti, de la policía 
desbordada tirando piedras, de los 
disparos a la cara de los manifestantes 
como lo hacía Piñera en Chile, de las 
evidencias del uso de cartuchos con 
munición de acero, del ejército de 
policías de civil reventando puertas, 
del uso de vehículos privados para 
trasladar detenidos, recorrieron el país. 
De inmediato, en todas las principales 

ciudades se congregaron de a miles 
para respaldar al pueblo jujeño y 
repudiar la represión, incluyendo el 
paro nacional de la docencia y el paro 
general de la CGT jujeña por 48hs. 

Pasados unos días, el gobierno ha 
cedido en varios aspectos. Mejoró 
su oferta en las paritarias buscando 
descomprimir el paro docente, liberó 
a la mayoría de los detenidos por 
la represión, se abstuvo de mandar 
las fuerzas represivas a los cortes 
en el interior. La tarea inmediata es 
conformar comités de lucha en cada 
una de las localidades, que aglutinen 
a todos los sectores en lucha, evitando 
la dispersión, elaborando un programa 
en común que solidifi que la unidad y le 
dé un comando unifi cado al “Arriba los 
salarios, abajo la reforma”. 

Estamos en el calentamiento previo de 
una campaña electoral donde todos 
son Braden. Si este va a ser el libreto 
del próximo gobierno, deberán tomar 
nota de la tormenta social que se está 
incubando al calor de las políticas 
actuales. El verso de que se puede 
acordar con el FMI sin ajustar es tan 
falso como que se puede ajustar sin 
desatar la furia obrera y popular. 

Las organizaciones populares debe-
mos tomar nota también de que Jujuy 
le ha puesto fecha de vencimiento a las 
ilusiones electorales y al cabildeo par-
lamentario, como canales de participa-
ción popular. El que quiera democracia 
tiene que buscarla en las asambleas 
sobre la ruta, en los paros activos, en 
los gremios recuperados para sus labu-
rantes. El que no entienda esto atrasa. 

Jujuy insinúa el camino de las puebladas 
como antídoto para los gobiernos del 
ajuste y la represión, y para quienes 
hacemos política revolucionaria esto 
es una alerta para desempolvar el “que 
se vayan todos” junto con la certeza de 
que la liberación nacional y el bienestar 
popular sólo vendrán de la mano de 
un gobierno de los trabajadores y el 
pueblo, parido por la rebelión popular.

Leo Funes

Rebelión popular con los trabajadores al frente:
ese es el camino para enfrentar a los enemigos del pueblo
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Ir a fondo para derrotar a Larreta y Acuña
Terciarios CABA

El jefe de gobierno Rodríguez Larreta 
y la ministra de educación Acuña de-
jan claras sus intenciones de cerrar los 
terciarios. Ya lo intentaron en el 2018 
con el proyecto que creaba la UniCA-
BA y cerraba a todos los profesorados 
de la Ciudad. En ese momento, se lo-
gró que no cierren los terciarios pero 
se sabía que con la coexistencia con 
la UniCABA, intentarían lograr su des-
aparición paulatina. 

Desde aquel momento los ataques han 
sido sistemáticos. Este año se cerra-
ron las carreras de Física del Alicia M. 
de Justo y la de Lengua y Literatura 
del Acosta -Carrera que estudió Julio 
Cortázar-, tres postítulos del Joaquín 
V. González y ahora se cerraron las 
inscripciones de mitad de año de once 
profesorados de nivel inicial y de los 
profesorados del Alicia M. de Justo. A 
la vez, se intentan imponer reformas de 
los diseños curriculares que destruyen 
la formación docente. Todo esto a la 
par de un gran ahogo presupuestario, 
con condiciones edilicias preocupan-
tes, mientras que la UniCABA cuenta 
con un gran presupuesto, condiciones 
edilicias y todas las herramientas digi-
tales actualizadas.

El objetivo de todo esto es claro. Por 
un lado ajustar en la educación, favo-
reciendo a la educación privada, y a la 
par controlar el tipo de perfi l de egre-
sados: necesitan docentes afi nes a la 
“secundaria del futuro”, que sean faci-
litadores, que no se organicen gremial-
mente, que no luchen por los derechos 
de docentes y estudiantes.

Frente a esto la dirección Celeste de 
UTE viene teniendo un rol pasivo, con-
vocando como mucho a conferencias 
de prensa aisladas, o marchas a Le-
gislatura -que no tiene injerencia so-
bre estas defi niciones- por la noche, 
negándose a movilizar al Ministerio de 
Educación y con mucha renuencia a 
convocar a paro. Este rol pasivo termi-
na siendo funcional a Larreta y Acuña. 
Las conducciones de Centros de orien-
tación kirchnerista venían siguiendo el 
mismo camino, paralizando la lucha.

La presión de las bases logró que UTE 
fi nalmente tuviera que llamar a paros 
por los reclamos docentes, y la presión 
estudiantil en los terciarios hizo que la 
Coordinadora de Estudiantes Tercia-
rios terminara fi nalmente convocando a 
movilizar al Ministerio de Educación de 

CABA. En ese camino, fue importante 
la campaña desplegada por la presi-
dencia del CEJVG, que desde el prin-
cipio del año viene señalando la nece-
sidad de apuntar a la responsabilidad 
política del ataque al sector, mostrando 
los límites de ir a hacer denuncias en 
el aire a la Legislatura. En este deba-
te fueron incluso corrientes de izquier-
da quienes más objeciones hicieron a 
movilizar al Ministerio, planteando que 
no era el blanco o queriendo privilegiar 
cortes de calle de supuesta “visibiliza-
ción”: esa fue la línea del PTS, que pri-
vilegiando una actividad propia con sus 
candidatos electorales, dividió la pelea 
y aportó a la confusión. En contraposi-
ción, la postura de movilizar al Minis-
terio fue aprobada, entre otras, por las 
asambleas del Joaquín V. González, lo 
que le dio mayor cuerpo al planteo en-
tre los estudiantes al implicar un debate 
contra la posición defensista y claudi-
cante que siempre quiere imponer la 
Celeste de UTE.

El 14 de junio una gran cantidad de ter-
ciarios movilizó al Ministerio con clases 
públicas, conferencia de prensa con 
participación de los Centros, los gre-
mios docentes, el CESGE (Consejo de 

Rectores) y se entregó una carta exi-
giendo una reunión a la Ministra Acuña 
y a Emanuel Lista, responsable de la 
Unidad de Coordinación del Sistema de 
Formación Docente (UCSFD). Fue una 
gran medida para comenzar a marcar a 
los responsables políticos del confl icto 
y para generar una presión real para 
torcerles el brazo. El 29 está planteada 
una nueva acción de los terciarios. Es 
necesario continuar por ese camino. 

No es momento de priorizar intereses 
electorales, es el momento de luchar 
a fondo de manera coordinada en de-
fensa de la educación pública para 
derrotar los planes de Larreta tanto 
en CABA como sus aspiraciones pre-
sidenciales junto con el gobernador 
Morales. Uniendo la lucha de los ter-
ciarios con la de los estudiantes se-
cundarios, la docencia y las familias, 
en un gran bloque que defi enda la 
educación pública de quienes la están 
vaciando sistemáticamente.

Jacinta Grey

Franja Morada: en contra del pueblo jujeño
El movimiento estudiantil, como capa de la sociedad, no es compacto ni homogéneo 
socialmente. Está cruzado por la lucha de clases, y a través de la confrontación de los 
distintos programas políticos en pugna procesa su situación material en relación a sus 
condiciones de estudio, sus posibilidades de ejercer una futura profesión, o el uso que le dará 
al conocimiento que adquiere por el esfuerzo del conjunto social.

A nivel nacional, es importante el peso del radicalismo en las universidades nacionales, con 
presencia en la conducción de la FUA y varias de las principales Federaciones y Centros de 
Estudiantes del país. Hablamos, claro, de la Franja Morada.

En relación a los hechos de Jujuy, la Franja Morada emitió un comunicado el pasado 20 de 
junio en el que comienza repudiando “la violencia”. Se trata de una serie de párrafos crípticos, 
que hablan de la violencia en el aire, es decir por fuera de los hechos políticos concretos. A 
tal punto llega el enredo, que luego de reivindicar “la defensa irrestricta a las instituciones y 
al pueblo” (?), en un pasaje mencionan en pie de igualdad “la represión por el mero hecho de 
reprimir” (!?) con la de bronca popular contra la Legislatura jujeña (“la irrupción violenta a un 
órgano legislativo para atentar contra la democracia”), a la que mencionan evocando la gran 
lucha contra la reforma jubilatoria del macrismo (“las 14 toneladas de piedras tiradas en 2017 
a un gobierno democrático”). 

La declaración de la Franja Morada es en realidad un apoyo vergonzante al gobierno de 
Morales, al que no reivindican abiertamente para no quedar pegados a la represión que 
desplegó, que lejos de haber sido “por el mero hecho de reprimir”, tuvo un claro contenido de 
clase. Pero el desmarque es en vano. Su condena a “la violencia” en general es en realidad 
un rechazo al ejercicio popular de la violencia de masas. No es de extrañar: el propio Morales 
reivindica su pasado militante en la Franja Morada. 

La “defensa de la democracia” de la Franja Morada es una adulación a este régimen político 
al servicio de los monopolios en contra de las mayorías trabajadoras. Su condena a “la violencia” es un remedo de la funesta teoría de los dos demonios. 
Su posicionamiento, en defi nitiva, es en contra del pueblo trabajador que se moviliza, corta rutas y enfrenta a la policía en defensa de sus derechos. Una 
posición que se opone por el vértice a las organizaciones estudiantiles que expresan proyectos de los trabajadores y el pueblo, y por lo tanto participan 
activamente de sus luchas. 

El movimiento estudiantil que tiene como norte el Cordobazo, hoy es parte de la gran lucha obrera y popular de Jujuy. 

Ambar Denegri
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Órgano de prensa del Partido Revolucionario Marxista Leninista

Chaco 

Hace dos semanas la ciudad de Resis-
tencia está conmocionada por la desa-
parición y presunto femicidio de Ceci-
lia Strzyzowski, hecho lamentable que 
desató un inesperado escándalo para 
el ofi cialismo provincial por estar liga-
do a la familia Sena, la principal acu-
sada. Por el momento se encuentran 
detenidos Emerenciano Sena, padre 
de Cesar Sena -ex pareja de Cecilia 
y uno de principales sospechosos- y 
Marcela Acuña, madre de César, junto 
a otras cuatro personas de su entorno. 
La familia Sena se presentaba en las 
elecciones de las Paso en una de las 
listas que apoya al gobernador Capi-
tanich, Acuña como candidata para la 
intendencia de Resistencia y Emeren-
ciano como primer diputado. Antes que 
buscar a Cecilia, lo primero que hizo el 
ofi cialismo fue intentar despegarse de 
los Sena pidiendo la baja de sus candi-
daturas ante la junta electoral, más allá 
de lo cual no pudieron evitar el impacto 
en las elecciones.  

La semana previa a las Paso la pren-
sa reaccionaría y afín a Juntos por el 
Cambio se encargó de la cobertura 
con sobrepasado amarillismo, para 
usar la situación pegándole a Capita-
nich y al FdT en plena elección, y por 

elevación al movimiento territorial al 
nombrar con saña a los Sena como 
"referentes piqueteros", estigmatizan-
do todo tipo de construcción barrial y 
de lucha. Ante esto, vale recordar que 
hace añares el matrimonio Sena fue 
cooptado por el PJ provincial a cam-
bio de garantizarles control territorial 
y que no tienen nada que ver con el 
movimiento piquetero combativo que 
pelea contra el ajuste en Chaco. Como 
tampoco tienen nada que ver con lo 
sucedido las personas honestas que 
participan de su organización y están 
siendo injustamente atacadas.   

Como suele pasar, fue el movimiento 
piquetero uno de los primeros sectores 
que salió a la calle exigiendo la apa-
rición con vida de Cecilia ante la falta 
de respuestas del gobierno provincial; 
mientras, las organizaciones afi nes a 
Capitanich, aún las feministas, estaban 
desorientadas respecto a qué hacer a 
días de las elecciones, con la cara de 
Sena en las boletas y el repudio popu-
lar en ciernes. Salimos como hacemos 
siempre que desaparece una piba o 
una mujer porque sabemos que sin la 
presión popular en las calles no hay 
respuestas. Ya son ocho los femicidios 
en la provincia, uno de los índices más 

altos del país, y la falta de asistencia 
ante la violencia de género es total, so-
bre todo en el interior provincial donde 
denunciamos también que hay pibas y 
pibes desaparecidos como Salustiano 
y Jemina, ambos de los pueblos origi-
narios, ignorados por el gobierno y la 
prensa.  No hay presupuesto y la aten-
ción es totalmente insufi ciente ante la 
alta demanda. No se cumplen protoco-
los básicos de prevención y asistencia 
ni siquiera cuando una mujer está en 
riesgo. La justicia cómplice y reaccio-
naria mira para otro lado cuando se 
trata de la vida de las mujeres del pue-
blo. Hay que poner blanco sobre negro 
y exigir que se esclarezca el femicidio 
de Cecilia, extendiendo esta pelea a la 
lucha cotidiana contra la violencia ma-
chista, los femicidios y su responsabili-
dad estatal. 

La salida callejera del comienzo tuvo 
mucho que ver con denunciar que si-
gue vigente el grito de ni una menos 
en Chaco y también con la bronca que 
despierta el ajuste sobre el pueblo tra-
bajador. No faltan quienes en medio 
de la confusión comenzaron a atacar 
al movimiento piquetero y su construc-
ción territorial, aspecto que no hay que 
dejar pasar teniendo en cuenta que con 

Burlando de por medio es de esperarse 
aún más amarillismo televisivo.

Las Paso realizadas en medio de está 
conmoción golpearon al ofi cialismo 
dándole ventaja al armado de Juntos 
por el Cambio, al que poco le importan 
los femicidios y usa el caso de Ceci-
lia de manera infame. La desorienta-
ción del FdT provincial hasta ahora 
es inmensa. Entre el desconcierto y 
la intensa pelea por arriba, se destacó 
sobre todo el alto nivel de abstención 
y voto en blanco que, infl uido segura-
mente por esta situación, suma a una 
tendencia presente en casi todas las 
elecciones realizadas hasta el momen-
to. Este dato es de relevancia y hace 
al contexto político de la provincia. Hay 
que seguir fogoneando la lucha y la 
unidad de los de abajo, para lograr dar-
le cause propio a todo esto, poniendo 
por delante y en las calles las deman-
das del movimiento piquetero y de los 
trabajadores ocupados con ofensiva, 
única manera de enfrentar el ajuste del 
gobierno y marcarle la cancha a Juntos 
por el Cambio y su política reacciona-
ria, en el camino de forjar una opción 
de poder obrera y popular.

Julia Quinteros

“En 1942 sintetizamos este método democrático de resolver las contra-
dicciones en el seno del pueblo en la fórmula "unidad -- crítica -- unidad", 
que, expresada en forma detallada, signifi ca partir del deseo de unidad, 
resolver las contradicciones a través de la crítica o la lucha y alcanzar 
una nueva unidad sobre una base nueva. Según nuestra experiencia, 
éste es el método correcto para resolver las contradicciones en el seno 
del pueblo. En 1942 lo empleamos para resolver las contradicciones den-
tro del Partido Comunista, o sea, las contradicciones entre los dogmáti-
cos y la gran masa de militantes del Partido, entre las ideas dogmáticas 
y las marxistas. Con anterioridad a esto, los dogmáticos "izquierdistas" 
habían empleado en la lucha interna del Partido el método de "lucha des-
piadada y golpes implacables". Este método era erróneo. Cuando critica-
mos el dogmatismo de "izquierda", no aplicarnos este viejo método, sino 
uno nuevo, que consiste en partir del deseo de unidad, distinguir entre lo 
correcto y lo erróneo a través de la crítica o la lucha y alcanzar una nueva 
unidad sobre una base nueva. Este método se empleó en la campaña 
de rectifi cación de 1942. Unos años después, en 1945, cuando el Parti-
do Comunista de China celebró su VII Congreso Nacional, se logró, en 
efecto, la unidad de todo el Partido y, como resultado de ello, se obtuvo 
la gran victoria de la revolución popular. La aplicación de este método 
requiere ante todo partir del deseo de unidad. Pues, si subjetivamente no 
existe tal deseo, apenas se inicie la lucha se armará un embrollo difícil de 
desenredar. ¿Acaso no equivaldría esto a aquello de "lucha despiadada 
y golpes implacables"? Y entonces, ¿de qué unidad del Partido podría 
hablarse? De esta experiencia dedujimos la fórmula: "unidad -- crítica 
-- unidad"; en otras palabras, "sacar lecciones de los errores pasados 
para evitarlos en el futuro, y tratar la enfermedad para salvar al pacien-
te".” (Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en el seno del 
pueblo, 1957)

“Existe un alto grado de subjetivismo entre cierto número de miembros 
del Partido, lo cual perjudica gravemente el análisis de la situación políti-

ca y la orientación del trabajo. Pues el análisis subjetivista de la situación 
política y la orientación subjetivista del trabajo conducen inevitablemente 
o al oportunismo, o al putchismo. Y la crítica subjetivista, las habladurías 
infundadas y la sospecha mutua dentro del Partido engendran a menudo 
disputas sin principios y minan su organización. 

Con relación a la crítica en el seno del Partido, es preciso mencionar otro 
punto: al hacer críticas, algunos camaradas pasan por alto las cuestiones 
importantes y limitan su atención a las mezquinas. No comprenden que la 
tarea principal de la crítica es indicar los errores políticos y de organiza-
ción. Por lo que respecta a los defectos personales, a menos que estén 
vinculados a errores políticos o de organización, no hay que censurarlos 
demasiado para no sumir a los camaradas en el desconcierto. Además, 
si este tipo de crítica se desarrolla, la atención de los miembros del Par-
tido se concentrará exclusivamente en los defectos de poca importancia, 
y todos se volverán tímidos y cautelosos y olvidarán las tareas políticas 
del Partido, lo que implica un grave peligro.

Métodos de rectifi cación: Principalmente, educar a los miembros del 
Partido de modo que un espíritu político y científi co impregne su pen-
samiento y la vida interna del Partido. A fi n de alcanzar este objetivo, es 
preciso: 1) enseñar a los militantes a aplicar el método marxista-leninista 
en el análisis de la situación política y en la apreciación de las fuerzas de 
clase, en vez de analizar y apreciar en forma subjetivista; 2) orientar la 
atención de los miembros del Partido hacia las investigaciones y estudios 
socio-económicos, para que sobre esa base determinen las tácticas de 
lucha y los métodos de trabajo; hacer comprender a los camaradas que 
sin investigar las condiciones reales, caerán en el pozo de la ilusión y el 
putchismo, y 3) evitar el subjetivismo, los juicios arbitrarios y la trivialidad 
en la crítica dentro del Partido; toda afi rmación debe fundarse en hechos 
y toda crítica debe tener sentido político.” (Sobre la rectifi cación de las 
ideas erróneas en el partido, 1929)

Justicia por Cecilia

Mao: sobre la crítica dentro del partido
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Traicionando su origen de clase, desde temprano Emilio decidió entregar su vida a la causa revolucionaria. 
Esta búsqueda lo llevó a militar en el PC, del cual se iría expulsado por su oposición al rumbo revisionista 
de esta fuerza. Su vinculación con la lucha de masas y la infl uencia ejercida por las revoluciones china y 
vietnamita lo acercaron a Vanguardia Comunista, a donde se incorporó poco tiempo antes de su asesinato. 
El 30 de junio de 1969 llegaba a Buenos Aires el banquero yanqui Nelson Rockefeller, en calidad de envia-
do especial del presidente Nixon. Los días previos a la visita el clima político era tenso. Un mes antes había 
estallado el Cordobazo. El 26 de junio estallaron bombas en quince supermercados Minimax, propiedad de 
Rockefeller, acción realizada por las Fuerzas Armadas Revolucionarias. 

La visita desencadenó una oleada de movilizaciones en todo el país. Se desarrollaron acciones a escala 
nacional que la dictadura de Onganía, debilitada pero igualmente agresiva, intentó desactivar con deten-
ciones masivas, allanamientos, intervención de los gremios más combativos y con represión lisa y llana. Se 
produjeron decenas de detenciones en diversas confrontaciones con las fuerzas de represión.

Nacido en el seno de una familia aristocrática, Emilio Mariano Jáuregui se dedicó
desde joven al periodismo, trabajando para los diarios La Nación y La Prensa.
Su militancia en el sector lo llevó a encabezar la Federación Nacional -la FATPREN-
hasta su intervención en 1966. Fue también un referente de la CGT de los Argentinos
y como parte de la intelectualidad antiimperialista y revolucionaria
se ligó a la editorial La Rosa Blindada.

En septiembre de 1955 un golpe de 
Estado derrocó al gobierno de Juan 
Domingo Perón. La autodenominada 
“Revolución Libertadora” -rebautizada 
popularmente como “Revolución Fusi-
ladora”- tuvo como primer presidente al 
general Eduardo Lonardi. Proveniente 
del nacionalismo católico, Lonardi pro-
movía una política que se resumía en la 
frase “ni vencedores ni vencidos”; esto 
signifi caba continuar con el modelo he-
redado del peronismo pero limpiándo-
lo de excesos, entendiendo por ello el 
protagonismo del movimiento obrero y 
sus organizaciones. 
Pero el elenco dictatorial no era homo-
géneo. En noviembre del mismo año 
un golpe palaciego desplazó a Lonardi 
y llevó a la presidencia al general Pedro 
Aramburu, representante del ala liberal 
y abiertamente gorila de las Fuerzas 
Armadas. Comenzó allí un proceso de 
“desperonización” que abarcaba des-
de la destrucción de símbolos hasta la 
prohibición de nombrar a Perón o al pe-
ronismo bajo pena de prisión. Al mismo 
tiempo el gobierno congelaba salarios, 
tomaba deuda con potencias europeas 
y propiciaba el ingreso del país al FMI. 
En 1957 fue revocada por decreto la 
constitución de 1949, volviéndose a la 
de 1853 con el agregado posterior del 
artículo 14 bis. 

El alzamiento frustrado
El 9 de junio de 1956 los generales pe-
ronistas Juan José Valle y Raúl Tanco 
impulsaron un levantamiento militar. El 
plan concebía el copamiento de varias 
unidades militares en distintos puntos 
del país, al tiempo que se leería por ra-

dio una proclama llamando a la insurrec-
ción: para ello se intervendría la trans-
misión radial de la pelea de box entre el 
argentino Lausse y el chileno Loayza.
El gobierno tomó conocimiento del plan. 
El día anterior se produjeron numerosas 
detenciones. El comando encargado de 
interferir la transmisión radial de la pelea 
fue detenido. El levantamiento fue rápi-
damente sofocado, y Valle y los demás 
ofi ciales sublevados fueron fusilados 
días más tarde por orden de Aramburu.
Aquella noche del 9, un grupo de mi-
litantes peronistas comprometidos en 
las acciones se reunió en una casa en 
la localidad bonaerense de Florida, a 
la espera de la proclama. Junto a ellos 
había vecinos que se acercaron a es-
cuchar la pelea. Salvo uno que se pudo 
escapar, todos ellos fueron detenidos, 
y junto a otros militantes apresados 
en las inmediaciones, fueron traslada-
dos a dependencias policiales. En la 
madrugada del 10, el grupo de doce 
detenidos fue llevado a los basurales 
de José León Suárez. Cuatro lograron 
escapar y los demás fueron fusilados, 
sobreviviendo tres de ellos. 
Estos hechos fueron reconstruidos por 
la investigación de Rodolfo Walsh que 
quedó plasmada en su libro Operación 
Masacre. Entre otras cosas, allí Walsh 
relata que el decreto de ley marcial ha-
bía sido promulgado a las 0.10hs del 
día 10, varios minutos después de las 
detenciones de Florida, por lo que los 
fusilamientos eran ilegales. Siguiendo la 
reconstrucción de Walsh, esto turbó al 
comisario responsable de la ejecución, 
lo que posiblemente explique la torpeza 
con que se llevó a cabo el operativo.

Los fusilamientos
en la lucha popular
Los mártires de José León Suárez fue-
ron reivindicados por la militancia po-
pular, especialmente por el peronismo 
revolucionario. El ajusticiamiento de 
Aramburu en 1970 fue la presentación 
pública de Montoneros. La película di-
rigida por Jorge Cedrón, que adapta el 
libro de Walsh, tiene un cierre en don-
de reivindica abiertamente la militancia 
revolucionaria. De la misma participó 
Julio Troxler, uno de los sobrevivientes, 
haciendo de sí mismo y relatando en off . 
Troxler militó en el Peronismo de Base 
y fue asesinado por la Triple A en 1974.
El levantamiento de Valle fue parte de lo 
que se llamó la Resistencia Peronista, 
un período de acciones antidictatoria-
les que incluyeron sabotajes, boicots, 
huelgas espontáneas y colocación de 
“caños”. Dichas acciones tenían un 
carácter principalmente espontáneo. 
Aun hoy se discute cuánta preparación 
hubo en ese levantamiento que debía 
desembocar en una insurrección popu-
lar. Respecto del posicionamiento del 
propio Perón, en su libro El presidente 
que no fue Miguel Bonasso plantea que 
en una carta a Cooke el líder exiliado 
criticó “el golpe militar frustrado”, cita 
que también recogen algunos historia-
dores. El general reivindicaba las accio-
nes de resistencia, pero su eje central 
era la negociación con las fuerzas polí-
ticas, cuestión que quedó plasmada en 
el pacto con Frondizi, luego traicionado 
por el dirigente radical.
De manera más general, la lectura so-
bre el potencial insurreccional de las 
masas peronistas sería tema de deba-

te en las décadas siguientes. Idea im-
portante en las fuerzas del peronismo 
revolucionario, esto también impactaría 
en la izquierda marxista. El PSAV surgi-
ría en 1961 rompiendo con el gorilismo 
del Partido Socialista, con una estrate-
gia que depositaba su confi anza en las 
conducciones peronistas. En 1962, la 
suspensión de las elecciones a la go-
bernación de Buenos Aires en las que 
ganó la lista del dirigente sindical An-
drés Framini no desataron la esperada 
insurrección en la que confl uirían el pe-
ronismo y la izquierda. 

Hasta la Victoria
Mario Brión, Nicolás Carranza, Fran-
cisco Garibotti, Carlos Lizaso y Vicente 
Rodríguez, obreros caídos en los basu-
rales de José León Suárez, regaron con 
su sangre la lucha popular, y por lo tanto 
siguen vivos en ella. También reivindi-
camos la valiente conducta de Reinal-
do Benavidez, Rogelio Díaz, Horacio Di 
Chiano, Norberto Gavino, Miguel Ángel 
Giunta, Juan Carlos Livraga y Julio Tro-
xler, que escaparon de la masacre.
En un nuevo aniversario de los fusila-
mientos, inclinamos ante ellos nuestras 
banderas de combate, que seguirán 
fl ameando en la primera línea de la 
lucha por la unidad popular, patrióti-
ca, antiimperialista y antimonopólica, 
peleando por la Liberación en tránsito 
ininterrumpido hacia el Socialismo.

Matías Maidana

Los fusilamientos del '56
El 9 de junio de 1956 la dictadura que encabezaba el general Aramburu inició una represión que dejó como 
saldo 18 militares y 13 civiles asesinados. De esos sucesos, resaltan los fusilamientos en José León Suárez, 
reconstruidos por Rodolfo Walsh en su libro Operación Masacre.

A 54 años,
¡Emilio Jáuregui presente!
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Corea del Sur

En apoyo a los obreros de la construcción

Apoyar a los sindicatos 
contra la represión masiva
del gobierno de Yoon
Saludamos al Sindicato de Trabajadores 
de la Construcción de Corea (KCWU) 
y a la Confederación de Sindicatos de 
Corea (KCTU) por su determinación 
de defender a los trabajadores contra 
las condiciones inseguras y el gobierno 
represivo. Condenamos al gobierno de 
Yoon por su ataque antisindical contra 
los trabajadores coreanos.

El año pasado, el presidente Yoon 
Seok yeol aplastó una huelga de la Di-
visión de Solidaridad de los Camione-
ros de Carga. Este año decidió atacar 
al KCWU, acusándolos de “extorsión 
conjunta”, “chantaje” y ser una “mafi a”, 
gánsteres y delincuentes, porque ha-
cían campaña por condiciones labora-
les en su peligrosa industria.

El 1 de mayo de 2023, Yang Hoedong, 
líder del KCWU en la región de Gan-
gwon, se prendió fuego frente a un tri-
bunal para protestar contra la represión 
del gobierno. La fi scalía local había so-
licitado órdenes de arresto para Yang y 
otros dos funcionarios del sindicato de 
la construcción. Estaban bajo investi-
gación por obligar a las empresas de 
construcción a contratar trabajadores 
sindicalizados y cobrar cuotas sindi-
cales, lo que la fi scalía describe como 
intimidación y extorsión.

Desde principios de 2023, la policía 
ha realizado 13 allanamientos en las 

ofi cinas del sindicato de la construc-
ción, 40 registros personales de sindi-
calistas y 950 citaciones, deteniendo 
a 17 personas.

Las órdenes de allanamiento se emitie-
ron sobre la base de que una empre-
sa temía que un acuerdo de negocia-
ción colectiva, si se fi rmaba, causaría 
un daño masivo a las operaciones de 
la empresa. El gobierno está diciendo 
que los trabajadores no deberían ir a la 
huelga y no deberían hacer demandas 
a la empresa durante las negociacio-
nes. Esto es una violación directa de 
los derechos de los trabajadores a la 
negociación colectiva, consagrados en 
el Convenio 98 de la Organización In-
ternacional del Trabajo.

Trabajos de construcción
en Corea del Sur
La gran mayoría de los trabajadores de 
la construcción en Corea del Sur son 
jornaleros, expuestos a una inseguri-
dad laboral constante. Los trabajadores 
se ven obligados a sobornar a gerentes 
informales llamados “Oyaji”, quienes 
deciden quién obtiene qué trabajo.

Los sitios de construcción son insegu-
ros, están plagados de prácticas ilega-
les, lo que lleva a que casi 400 trabaja-
dores mueran cada año. El KCWU está 
luchando para transformar los sitios de 
construcción en lugares de trabajo se-
guros, eliminando la estructura de em-
pleo de subcontratación ilegal de varios 
niveles y garantizando los derechos la-

borales básicos de los trabajadores de 
la construcción.

Por ejemplo, varias personas murieron 
cuando un proyecto de demolición en 
Gwangju provocó el derrumbe del edi-
fi cio. El contrato original se adjudicó a 
280.000 wones (216 dólares estadou-
nidenses) por metro cuadrado. La de-
molición se subcontrató siete veces, 
hasta que el nivel inferior solo recibió 
50.000 wones (39 dólares estadouni-
denses) por metro cuadrado.

Los sindicatos de la construcción con-
tinúan su lucha, exigiendo las renun-
cias del presidente Yoon Seokyeol, 
del Ministro de Tierras, Infraestructura 
y Transporte, del Jefe de Policía, y la 
disolución del 'Grupo de trabajo para 
combatir la corrupción en la industria 
de la construcción'. Los miembros de 
KCTU organizan una ceremonia con-
memorativa todas las noches en la Fu-
neraria del Hospital de la Universidad 
Nacional de Seúl.

En la noche del 16 de mayo se llevó a 
cabo una ceremonia conmemorativa 
conjunta para honrar a las víctimas del 
desastre de Itaewon y al mártir Yang 
Hoedong. El 29 de octubre de 2022 159 
personas murieron aplastadas en las 
calles de Itaewon, Seúl. A pesar de va-
rias advertencias previas sobre una re-
unión masiva de personas, tanto la po-
licía como las administraciones locales 
y metropolitanas no se prepararon para 
gestionar la situación, que condujo al 
desastre. Las familias en duelo se han 

organizado y exigen la destitución del 
Ministro del Interior y Seguridad, y una 
investigación exhaustiva de la tragedia.

El gobierno de Yoon Seokyeol impidió 
que las familias de las víctimas de la 
tragedia de Itaewon establecieran un 
monumento cerca del Ayuntamiento de 
Seúl y continúa participando en propa-
ganda maliciosa contra las familias en 
duelo. El 16 de mayo fue el día 200 des-
pués de la tragedia, por lo que el KCWU 
organizó un memorial conjunto con los 
familiares en duelo, después del cual 
30.000 trabajadores de la construcción 
durmieron en la calle, para expresar su 
protesta contra el gobierno.

Al día siguiente, 17 de mayo, los tra-
bajadores de la construcción se ma-
nifestaron y luego marcharon hacia la 
ofi cina presidencial, hasta que fueron 
bloqueados por un muro hecho por la 
policía. Al otro lado de la barrera poli-
cial, la derecha también estaba rea-
lizando una manifestación, gritando 
repetidamente: “¡Disuelvan la KCTU! 
¡Disolver el KCWU!”.

Se está desarrollando un confl icto social 
masivo en Corea del Sur, impulsado por 
una política antipopular del nuevo go-
bierno de Yoon. Hacemos un llamado a 
los trabajadores de todo el mundo para 
que expresen su solidaridad con los tra-
bajadores de Corea del Sur.

Reproducimos el comunicado de la Liga Internacional de la Lucha de los Pueblos sobre la pelea de los 
obreros de la construcción surcoreanos contra el gobierno reaccionario de Yoon Seok yeol.

El 27 de junio, en el marco de una manifestación convocada por la CGT-A, Emilio fue víc-
tima de una emboscada policial a pocas cuadras de la plaza Once, en donde habían co-
menzado los choques con las fuerzas represivas. Cayó herido de muerte en Anchorena y 
Viamonte. Tenía 29 años.

Emilio se convirtió en un símbolo de lucha y entrega por la Liberación, la Revolución y el 
Socialismo. El primer congreso nacional de VC, realizado en 1971, llevó su nombre en 
conmemoración y homenaje al militante “asesinado por la policía de los monopolios, por el 
imperialismo yanqui”, aquella tarde de 1969.

A un año de su caída, nuestro secretario general Roberto Cristina le dedicaba estas pala-
bras en no transar: “Así cayó el camarada Jáuregui; así, junto a Hilda Guerrero, Santiago 
Pampillón, Felipe Vallese, Máximo Mena y muchos otros, pasó a integrar la lista de héroes 
del combate popular. Miles de personas, fl anqueadas por las metralletas de la Federal, 
acompañaron los restos de Emilio hasta su sepultura. El 29 de junio de 1969 sepultamos una 
semilla roja, que a lo largo de este año ya dio nuevos frutos, nuevas luchas y combatientes que levantaron en alto las banderas re-
volucionarias por las que Emilio dio su vida... Dotado de un profundo sentimiento revolucionario, buscó en la práctica el camino para 
la revolución en nuestra patria. Tuvo el privilegio de visitar Vietnam y China y aprender del proletariado más avanzado del mundo. 
Emilio fue nuestro primer camarada muerto en combate. Este hecho nos pone de cara a la guerra revolucionaria que nuestro pueblo 
marcha a librar para aniquilar al imperialismo y la oligarquía. Su recuerdo nos impulsa a redoblar los esfuerzos en la lucha popular 
y a asumir la gran responsabilidad que tenemos ante las masas. En el primer aniversario del crimen, nuestro partido, junto a otras 
organizaciones revolucionarias y populares, llama al pueblo de Buenos Aires a concurrir a un acto central en homenaje a Emilio Jáu-
regui, para seguir su ejemplo revolucionario y repudiar a los asesinos. Por circunstancias ajenas a nuestra voluntad, sus restos se 
encuentran en el cementerio de la Recoleta. Allí nos reuniremos, les guste o no a las nobles familias y a la dictadura. El 27 de junio, a 
las 11 horas, estaremos una vez más junto a Emilio Jáuregui, que vive en el corazón de nuestro pueblo. Jáuregui vivió en Los Ralos, 
en Acindar, en Perdriel, en Fiat, en las barriadas, en las facultades ocupadas.”

En los pocos años que vivió, a Emilio le sobró tiempo para meterse en la historia grande de la clase obrera argentina. El puñado de 
meses en que Emilio militó en VC le alcanzaron para ser un pilar de nuestro proyecto revolucionario. De esos cimientos está hecho 
nuestro partido. Ese fue el camino recorrido en estas más de cinco décadas. Esa es la dirección en la que hay que seguir avanzando.

Facundo Palacios
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Pancho presente, ahora y siempre

El pasado 23 de junio falleció a sus 73 años nuestro 
camarada Alberto Aníbal Zanuttini, más conocido como 
Andrés Zamponi, o simplemente “Pancho” o “Campesi-
no”. El XIII Congreso partidario de 2016 lo había elegido 
secretario político, puesto que ocupó hasta el último día.

Oriundo del norte santafesino, Pancho comenzó su mili-
tancia en la Organización Marxista Leninista, agrupación 
formada en el peronismo revolucionario que en 1968 se 
fusionó con Vanguardia Comunista. Luego de sus prime-
ros años de activismo en la Universidad del Litoral, reco-
rrió distintos puntos del Nordeste del país construyendo el 
partido revolucionario. Trabajó como maestro, involucrán-
dose en el trabajo sindical pero fundamentalmente en la 
organización de las Ligas Agrarias.

El comienzo de la dictadura del ’76 lo encontró en la pro-
vincia de Misiones. En ese tiempo las fuerzas represivas 
preguntaron por él en la humilde pensión en la que vivía. 
Pero Pancho se había anticipado a aquel encuentro, y 
se había trasladado clandestinamente a Córdoba, en 
donde continuó la militancia. Fue electo delegado al III 
Congreso del partido realizado en 1983.

En Córdoba tuvo un rol destacado en la construcción 
sindical, despuntando la agrupación docente que en-
cabezó la lista Marrón que disputó la conducción de la 
UEPC y que también ejerció infl uencia en otros gremios 
combativos. En los ’90 se trasladó a la provincia de Bue-
nos Aires.

Durante la ruptura partidaria del ’95 desplegó una inten-
sa labor en pos de la reunifi cación. Si bien el esfuerzo 
no prosperó, no por ello fue menos valioso, y sirvió para 
volver a acercar al partido a viejos camaradas, muchos 
de los cuales retomaron la militancia en nuestras fi las.
Instalado en el Conurbano bonaerense, fue un incansa-
ble promotor de la organización del movimiento de des-
ocupados y de la construcción de la CUBa. No se cansó 
de patear las barriadas, y en las movilizaciones siem-
pre le dedicaba tiempo a quedarse hablando con cada 
compañero o compañera que se acercara a plantearle 
cualquier inquietud, desde una pregunta política hasta 
un problema cotidiano del barrio, prestando atención y 
respondiendo a conciencia.

Pero principalmente, en todo ese tiempo fue un dirigen-
te, constructor y organizador del partido, rol en el que 
su importancia fue creciendo con el paso de los años. 
Siempre preocupado porque el partido no perdiera la 
gimnasia del análisis político ni de la intervención rebel-
de, en función de templar a la militancia en el proyecto 
con el cual había nacido Vanguardia Comunista: luchar 
por la revolución.

Tenía la humildad propia de quienes son gigantes pero 
no les interesa, ya que lo que verdaderamente impor-
ta es el proyecto colectivo. Rara vez hablaba sobre su 
trayectoria personal, y nunca se puso como ejemplo de 
nada a la hora de intervenir en un debate. Firme cuando 
planteaba las ideas, fraterno a la hora de escuchar a los 
camaradas, siempre con la mano abierta para encarar 
los problemas y buscarles una solución.

Otra característica saliente era su entusiasmo, que se 
traducía en una militancia inagotable. Cuando alguien 
preguntaba “cómo anda Pancho” la respuesta natural 
era “hecho un pibe, como siempre”. Esa energía se le 
empezó a consumir con el avance de la enfermedad, 
con la que estuvo lidiando los últimos dos años. Lo que 
nunca dejó fue la pelea. Hizo grandes esfuerzos físicos 
para estar a la altura de su responsabilidad, cosa que 
logró con holgura, tan solo espaciando los compromisos 
o ausentándose cuando no había más remedio. Por su 
internación, no pudo asistir a la última reunión de la di-

rección nacional, cuyas discusiones tuvieron como base 
los documentos que él había preparado para la misma. 
Luego de eso, pidió expresamente que se lo fuera a visi-
tar para comentarle cómo había salido y dar sus opinio-
nes. Falleció 10 días después. Esto grafi ca su otra gran 
cualidad: un optimismo a prueba de todo, una confi anza 
inquebrantable en la revolución. 

Su muerte nos pesa como una montaña por su calidad 
humana y política. También, porque con Pancho se nos 
va lo mejor de la militancia revolucionaria. Se fue un ex-
ponente de la generación del ’60 y del ’70, la de la re-
construcción del proyecto revolucionario al calor de los 
avances del proletariado y de los pueblos del mundo; 
la del Cordobazo, el Viborazo y la elaboración de una 
estrategia de poder para nuestro país; la que pasó por 
las pruebas más duras de la lucha de clases y que no 
picó en el anzuelo de esta democracia trucha, de los de 
arriba, que busca edulcorar a la militancia popular.

Al compañero, al amigo, nos permitimos llorarlo. Pero 
al revolucionario no: a ese lo vamos a reemplazar. En 
ese camino, una nueva generación se afi rma en la in-
mensa tempestad de la lucha de masas parándose en 
los hombros de los Pancho Zamponi, Manolo Malvicino, 
Turko Salas, Silvia “Ana” Garaglia y Pedro Kuperman, 
así como ellos se pararon sobre los Roberto Cristina, 
Elías Semán y Emilio Jáuregui.

Las banderas rojas de Liberación, Revolución y Socia-
lismo que hoy se inclinan, van a seguir fl ameando en 
la primera línea del combate obrero y popular hasta la 
victoria. Ante la magnitud de semejante tarea, nos pone-
mos la mochila al hombro.

“Vos dale changuito, meta palo y a la bolsa”, nos diría 
Pancho. No tengas dudas, camarada, de que así va a 
ser.

El 23 de junio se cumplió un año de la partida física de quien fue nuestro secretario político desde 2016, el 
camarada Andrés “Pancho” Zamponi, histórico militante de nuestro partido, exponente cabal de la generación 
del '60 y el '70. Mientras seguimos militando acompañados por su ejemplo revolucionario, le rendimos homenaje 
reproduciendo la nota publicada en no transar n°176 del 18 de julio de 2022.

A la memoria del Campesino

En la oscura noche del invierno,
el camino que surcaste se contuvo,

y no fue el fracaso quien detuvo,
la sólida euforia de tu aliento.

Desde joven maestro de la herencia,
la coherencia fue el lema de tu vida,

y en el torrente rojo que latía,
has llevado tu palabra, tus ideas

y utopías.

Ni las dudas, ni las sombras te atraparon,
ni callaron tus trinos ni tus sueños,
sos baluarte de la idea compartida,

en la historia desde el fondo
de los tiempos.

En el polen creador de la conciencia,
se sostiene la vigencia de tu imagen,
y enalteces la palabra compañero,

en los días de puños e impaciencia.

Tu heredad soñadora y disidente,
nos legó el amor y rebeldía,

y llevamos orgullosos el estandarte,
de tu ejemplo incansable que nos guía.

Pero al polvo virginal has regresado,
y en el mundo van brotando tus semillas,

y la parca se retira derrotada,
perdiendo nuevamente ante tu vida.

"Y ahora, ya eres semillas que brota en 
el mundo entero. La muerte no se dio 

cuenta que te nació al universo."
                   
Carlos Ruiz


